
Refrescantes balnearios en la región invitan al visitante a disfrutar un agradable fin de semana.   
Su Mercado típico le ofrece el tradicional mole poblano, el pozole estilo Matamoros, pan barrieco, 
enjocado, (pollo con jocoque y chile guajillo), pipián verde hecho con pepita de calabaza y tlanilpa, 
tamales de frijol, podemos citar también los alimentos derivados del maíz como los esquites y el 
chileatole. 

 

De la voz náhuatl itzcoan,”lugar de obsidiana” “lugar donde se labra la 
obsidiana”. 
Desde su llegada, entre un paisaje espectacular de cañaverales, podrá sentir el 
clima cálido de la región invitándolo a visitar alguno de los balnearios del lugar. 
Sus Iglesias y ex conventos representan parte de sus atractivos, destacando el 
ex convento Dominico con su imponente  Pila Bautismal de cantera, también 
encontrará edificios de notable arquitectura civil que data de los siglos XVI al 
XVIII. 

También podrá degustar dulces típicos como alegrías, palanquetas, 
jamoncillo de pepita, conservas de mango, dulce de calabaza, cacahuate 
garapiñado, pepita garapiñada y obleas de pepitas de calabaza con 
caramelo. 
Destaca en su cerámica sus coloridos árboles de la vida como artesanía 
principal, reconocida ampliamente, además de loza de barro, cera 
escamada y cerámica policromada. 

 


